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Tantos, tan variados y tan erróneos á veces han sido los 

conceptos enla mayoría de los que se han ocupado de 

CristóbalColón y de su famosodescubrimiento,respecto á las 

naos y carabelasen el siglo XV usadas,que más bien queilustrar 

han extraviado la opinión, no ya solamenteentre la masa indocta 

sino entre gentes que pasa por instruídas,produciendo confusión 

inextricable. Algunos modernos escritores hanprocurado, sin 

embargo, indicar camino racional á las ideas y llegar pormedio 

de la inducción y la deducción de documentos auténticos, á 



unostipos de embarcaciones por lo menos verosímiles, porque 

no parecen taleslas que los antiguos fantasistas describieron. 

Figura en primer término entre estos autores, el Capitán de 

navío deAcadémico de la Historia D. Cesáreo Fernández Duro, 

que ya por los años1875 y 76 hizo estudio especial del asunto 

publicándolo en el MuseoEspañol de Antigüedades y en las 

Disquisiciones náuticas. Siguióle elinteligente restaurador del 

Museo naval D. Rafael Monleón, tratándoloen su curiosísima 

obra de Arquitectura naval (todavía inédita), ydibujando, con 

planos aclaratorios, tipos de aquella edad, así comotambién de 

las anteriores y las sucesivas; pero estos trabajos nolograron 

notoriedad, por su índole poco simpática á la generalidad delos 

lectores. 

Al aproximarse el centenario cuarto de la invención del Nuevo 

Mundo, conla idea sin contradicción aceptada, de solemnizar tan 

grandeacontecimiento, despertóse la curiosidad ansiando 

conocer de una maneracierta, no tan sólo el génesis de la idea y 

las circunstancias de surealización, sino los pormenores todos; 

las figuras que intervinieron,sus caracteres, costumbres, recursos 

y medios, á tiempo que finaba laruda edad media iniciándose la 

moderna con los altares de unrenacimiento en todas las 

manifestaciones de las artes. Ofreciósenaturalmente a la 

inteligencia entre tantos incentivos de investigación,el de los 

bajeles con que quedó rota la barrera temerosa del 

Océano,vehículos en que el insigne almirante y la gente 

española llevaban laCruz civilizadora y habían de traer el 

conocimiento de un Hemisferio yaligado al viejo; vehículos por 

muchos considerados malas barcasdesprovistas de cubierta; por 

no pocos estimados como Fustasincapaces casi de navegar, y 

por los más y más entendidos, embarcacionespequeñas y toscas 



de estrafalaria forma, lanzadas á merced de las olascon 

insuficientes medios de propulsión y de gobierno. 

Por todas partes se significó la conveniencia de aclarar 

preferentementeeste punto escudriñando cuál fuera el porte y 

condición de aquellasnaves, más que la de Jasón famosa, por la 

empresa magna. En Alemania, enItalia, en Portugal, en 

América, buscaron la resolución del problemaeruditos marinos y 

avezados arqueólogos[1]; aquí la proseguían losmencionados 

señores Fernández Duro y Monleón, descubriendo el 

primeronuevos y curiosos documentos ocultos en los archivos; 

interpretando elsegundo con el lápiz las fórmulas dudosas, y 

sometiendo á públicadecisión los resultados en la Revista 

general de Marina[2]. 

Así las cosas, pensó el Gobierno de S. M. que á España, por 

susgloriosas tradiciones y por la incomparable hazaña con su 

banderarealizada, más que á otra nación correspondía satisfacer 

el deseo detodas, contribuyendo el Ministerio de Marina á la 

solemne fiestauniversal del Centenario con la reconstitución de 

una nao del siglo XV,que tan fiel y exactamente cuanto quepa, 

remede á la inolvidable SantaMaría, capitana del atrevido 

navegante é insigne descubridor del NuevoMundo; ejemplar 

tangible de la arquitectura náutica de su tiempo ymuestra de los 

elementos que al espíritu de nuestros pasados sirvieronpara 

explorar y dar á conocer la figura juntamente con las 

dimensionesdel orbe. 

Creó al efecto el referido Ministerio, de orden de S. M., una 

Juntapresidida por el General de ingenieros de la Armada D. 

Casimiro Bona ycompuesta del Capitán de navío D. Cesáreo 

Fernández Duro, del artista D.Rafael Monleón, anteriormente 

mencionados, actuando como secretario elCapitán de fragata D. 



Emilio Ruiz del Árbol, que lo era de la Secretaríamilitar del 

mismo Ministerio, y por garantía de acierto en cuestionesajenas 

al tecnicismo, pidió á la Academia de la Historia el concurso 

dedos de sus miembros en el estudio, siendo designados los 

Sres. D.Aureliano Fernández-Guerra y D. Juan de Dios de la 

Rada y Delgado. 

Á esta Junta presentó el Sr. Monleón como ponente, los 

planos, modelos ymemoria[3] que por preliminares había formado 

y que en principio seaceptaron sin perjuicio de discutir las 

cuestiones obscuras ó difíciles,de las cuales el Sr. General 

presidente formuló interrogatorio. Ensucesivas sesiones se 

fueron determinando las dimensiones principalesdel vaso y su 

relación íntima, con arreglo á las prácticas yproporciones de que 

existe noticia escrita; el porte ó tonelaje, elcarácter de las líneas 

determinantes, el repartimiento interior, hastael mueblaje que 

debería llevar, y tomando á su cargo el Sr. Bona loscálculos de 

estabilidad, con los demás de construcción, arboladura 

ysuperficie de velamen, por escrupulosidad hubo de repetirlos y 

rehacerlos reformados supliendo con su inteligencia y por 

tanteos trabajosos lafalta de datos seguros. 

El Sr. Ministro de Marina acogió benévolamente la memoria 

razonada yplanos de la Junta, dándose por satisfecho de sus 

trabajos; ordenóseparadamente los de formación de presupuesto 

de obras en el concepto defacilitar los arsenales del Estado el 

material que no tuviera aplicacióndirecta á los buques de 

moderna construcción y de que la Junta directivadel Centenario 

facilitaría los fondos indispensables para el pago deotros 

accesorios y pertrechos que no hubiera en almacén. Formulando 

elplan completo en proyecto de ley, obtuvo aprobación de los 

cuerposcolegisladores. 



El plazo apremiaba porque iba consumiéndose en estos 

trámites el mes deAbril y aunque para lo esencial bastaran las 

investigaciones hechas porla referida y ya disuelta Junta, 

muchos puntos difíciles de llevar á lapráctica se ofrecían, 

necesitándose á la vez dirección facultativa,inspección artística 

y consulta arqueológica que coadyuvaran á la obramaterial de 

reconstitución. 

Á este efecto fué creada en Real orden que expidió el dicho 

Ministro deMarina, Excelentísimo Sr. D. José María de 

Beránger el 21 del mismo mes,una Comisión ejecutiva, 

encomendándola la realización del proyecto, enunión de un 

ingeniero naval, con atribuciones bastantes para aclarar 

yresolver desde luego cuantas dudas ó dificultades ocurrieran, 

así comotambién para invertir la cantidad entregada por la Junta 

directiva delCentenario con la justificación reglamentaria. 

Compusiéronla, el Capitánde navío D. Cesáreo Fernández Duro, 

Presidente, el Teniente de navío de1.ª clase y oficial de 

Secretaría del Ministerio D. Francisco Cardona,el restaurador 

del Museo naval D. Rafael Monleón y el Contador de navíoD. 

Francisco Gómez Súnico, Secretario, y designóse al ingeniero 

jefe de2.ª clase D. Leopoldo Puente para dirigir la construcción. 

La quilla de la nao Santa María se asentó en grada del Arsenal 

de laCarraca el 23 de Abril. 
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